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BARCELONA.

B 'arcclona, capital de la CalaJiiña, una do las provin­
cias inas ricas, pobladas é industriosas de España, Ocu­
pa en el día el rango que Tarragona obtuvo en tiempo 
de la dominación romana. Se iiace preciso para remon­
tar Á su origen buscarlo cerca Je tres siglos antes de la 
era cristiana, y l.is mas eruditas investigaciones llegan á 
probar que  fue fundada por el cartaginés llainilcar, pa­
dre de Aníbal, quien la impuso el nombre de Barcino 
cu recuerdo del de su Jamilia Barca.

.^poyándose en los Pirineos y formando de este mo­
do una de Us provincias mas septentrionales de España, 
y por lo tanto mas iiulda ni resto de la Europa, la Ca­
taluña ofrece también en su historia mayor vaiiedad é 
interés que las demas provincias de la península. AuUs 
de la época de los cartagineses, su vasta estension, que 
comprende 44 leguas de N. á S. y 40 de E. á O ., se 
bailaba dividida entre muchas uaciones bárbaras. Esta 
provincia fue la primera que después pasó á la domina­
ción de los romanos y también la lillima que abandona­
ron, no solo en razón de su situación geográfic.i, sino 
porque su posesión era tau envidiable, que solo á Ja úl­
tima estremidad se decidieron á renunciar á ella. Los 
godos que sucedieron a los romanos no la conservaron 
largo tiempo, y después de haber recibido dueños de l.i 
Italia y del Norte de la Europa, .sufrió también los que 
llego a imponerla el Asia y el Africa, viniendo á ser 
presa de la media luna como el resto de España después 
d i la batalla de Guadalcie. Pero el reinado de estos 
nuevos dominadores no llegó tampoco a' ser de larg.i du­
ración en C.ataluña, porque detenidos los progresos de los 
árabes en las llanuras de Poilicrs, se vieron obligados á 
repasar los Pirineos, y muy luego á replegar sus fuerzas 
bacía el medio dia de la España. Carlos M artcl, que de­
tuvo en Francia la invasión de los sarracenos, dió tam­
bién nn príncipe de su familia á ht Cataluña, y desdo es- 
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ta época empezó para esta provinci.i un nuevo y brillau- 
Ic periodo de su historia. Colocada b.i]o ].i iiiQuencia de 
uiiii autoridad y de un gobierno propios, libre de la 
Opresión extranjera, y en situación la mas ventajosa pe­
ra desplegar sus grandes recursos, vióscl.i alcanzar muy 
pronto un gr.ndo de prosperidad singular; entonces fu.i 
rtiHudo sus .armas triunfadoras conqiustarcn la Sicilia y lu 
Cerdeña, cuando se atrevió á lucliur con el gran impe­
rio de Oriente y se apoderó de uua parle de Ja Grecia, 
y cuando al propio tiempo las artes y Jas letras tloreciau 
en su seno hasta el eslrenio de rivalizar con la civiliza- 
ciou que los árabc.s alcauzabun en tns demas provincias 
espailulus. y  no es decir tampoco que la puz fuese por 
entonces permanente en el interior; los catalanes, inde­
pendientes y altivos por carácter, dispuestos á la rebe­
lión y ¡í la lucha, se hallaron muciins veces eu guerra 
.abierta con sus propios soberanos y contra la corona do 
España, á la que mas tarde habían quedado unidos , par- 
tícipamlo , adema.s de estas disensiones particulares, de 
las generales iil resto de la Península.

Esta rápida ojeada de los fastos de Cataluña, es tam­
bién el resumen histórico de Barcelona, centro y alma de 
lodo aquel país. Con efecto, en esta ciudad se coiisum.v- 
roa todos los grandes acontcciniieulos de la provincia, 
siendo la primera á sufrir l.i ¡iilluencla de Las grandes ca­
lamidades ó de los prósperos sucesos. Siempre se la vid 
como el campo de batalla en el cii.vl se decidieron todas 
l.is guerras quo llegaban á comprometer aquel país, y 
el número y la importancia (le los siiius que por e.sla ru - 
2011 sufrió, la constituye en uua do las ciudades mas mar­
cadas de la historia.

Poseída por Jos moros en SO'i opuso una resistencia 
terrible durante diez y siete meses á los gener.alcs del 
rey Luis de Aquitanía , viéndose morir en ella l.v mitad 
de sus iisbilanles y destruir del todo sus forliticacioucs.

aü de iUü/zo dtí 1SJ7.
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En 785 fue vuelta á recobrar por los moros á consecuen­
cia de otro sitio célebre, y sus hijos quedaron en la es­
clavitud hasta que poco tiempo después la libertó el con­
de Bonel. En el siglo 15 Baicelona como el resto de Ca­
taluña , se rebeló contra Juan II rey do Aragón su sobe- 
rano, y sufrió por parte de este dos sitios rigorosos, el 
primero en 1IG2 y el segundo en 1472. En 1610 fue 
también el centro de la rebelión catalana contra Feli­
pe IV , resistiendo durante doce años lus esfuerzos de la 
corona de Castilla, li.asta que se vió obligada á sucum­
bir en 1652. También se bailó en guerra con Carlos H 
en 1689; que prolongó hasta 1697 sucumbiendo úni­
camente después de cincuenta y dos dias do trincbei’a 
abierta. Empeñada durante la última guerra de sucesión 
en el partido del archiduque de Austria, Barcelona osó 
resistir en 1706 al mismo Felipe que la sitió en per 
sona , aunque infructuosamente. La guerra sin embargo 
habia llegado á lomar un aspecto favorable á este; ¡as 
provincias vecinas se hallaban ya bajo su dominación; 
todos los pueblos de la misma Cataluña reconocian el ce. 
tro de Felipe; c! archiduque y los ingleses liabion aban­
donado á Barcelona a sus propias fuerzas; y sin rinbar- 
go esta ciudad terrible, se dispuso á resistir en 1713 el 
mas memorable de sus sitios contra las armas españolas 
y fr.^«sas reunidas. Este e.sccso de heroicidad ó de obs- 
tiuacioo*, diii lugar á rasgos sublimes dignos de las mas 

- be^osw .^a'jinas de la antigua Roma. Los paLsanos aban- 
dort^os á<sí mismos osaron resistir á tropas numero.sas y 
agUeyíidas; meudadas por los primeros generales de la 
dpoc»: batallones de escolares, de fabricantes, de frai­
les y cifras, y basta de mujeres, coronaban las murallas, 
defendían las brcclias, regaban con su sangre las calles, 
y se negaban perpetuamente 4 la mas honrosa capitula­
ción. Tomadas en fin todas las fortificaciones, aniquila­
dos casi todos los defensores, é incendiada la ciudad por 
diversos puntos, el mariscal de Bervieh verificó su en­
trada el 10 de setiembi-e de 1714, y desde entonces 
perdió Cataluña sus fueros y privilegios. Finalmente son 
igualmente célebres los sitios sufridos por Barcelona en 
las guerras nacionales de nuestro siglo.

Esta célebre ciudad está situada en la posición mas 
ventajosa, á la orilla del m ar; limitada al norte por iina 
cadena de montañas, y protegida al mediodía por una 
eminencia a slada, que ha canviado su nombre latino de 
Monsjovis por el de Monljaich, ocupa la estromidad de 
un delicioso valle, regado por las aguas de io.s rios Besos 
y Llobregat, y enriquecido por una esmerada cultura. 
En tiempo de k>s cartagineses, Bífrcino cubría solamen­
te una colma que forma boy el punto central de la ciu­
dad ; en la domiiiaciou de los romanos que la apellidaron 
Faveiiti.z, Pin, Augusta , conieuzó é eslenderse por el 
valle, pero las guerras ettranjeras é invasiones que su­
frió durante muchos siglos la impidieron su vuelo, y úni­
camente cuando vio la Cataluña asegurado su estado in­
dependiente, fue cuando Barcelona lomó el carácter de 
ciudad principal.

Las casas particulares en general ofrecen un aspecto 
agradahie por su construcción sencilla y elegante, y su 
perfecta alineación, si bien reina eii todas cierta monoto- 
nia, y su demasiada tlobacioii asombra y entristece las 
calles. Estas, en la parte vieja de la ciudad, tienen por 
lo general la estrechez que se advierte en los pueblos aii- 
liguos, pareciendo estar dispuestas con iiilenciDues de 
guerra y de defensa; poi'O las calles nuevas de la ciudad 
que furnian lo principal de ella, se distinguen por su be­
lleza {y regulares proporciones; tales son la liambla es­
pecie de Boulevarl interior que atraviesa lo principal de 
la ciudad, la Riera ampia ó calle ancha, la dcl cómic 
lid  Asalto y  otras varias, y fin.ilraenlc la nueva de Fcr- 
ttando abierta hace pocos años, la cual por la belleza do 
.sus casas, la comodidad del piso y la brillantez do Lis 
tiendas y almacenes que la decoran, puede competir |

con las mejores de bis grandes capitales de Europa.
Es digno de observarse el nuevo empedrado de las 

calles, realizado por el Ayuntamiento con el producto 
de una rifa comunal, y compuesto de piedras de un pal­
mo ó palmo y medio casi cmidradas, que fonn.an un pi­
so unido y estremadameute cómodo, con aceras 4 los la­
dos de una cstension correspondieute.

Muchos son los edificios públicos que llaman en aque­
lla ciudad la atención del viagero observador, distin­
guiéndose entre todos ellos la Catedral, redificada por 
n . Raimundo Berciigcr primero y su consoite Doña Al- 
modis, cuyos restos se bailan sepultados en dos urnas ó 
baldes á lado de la sacristía; este templo fue reconstrui­
do en 1298, y es de estilo gótico digno de la atención do 
los inteligentes; la parroquia de Santa María dcl Mar 
también antiquísima^ y otros muchos templos; el Real 
palacio, la casa consistorial y la de la diputación, la 
aduana, concluida eii 1792, y la casa lonja, redificada 
en 1770; pero el trabajo mas imponente que ofrece Bar­
celona á la admiración de los curiosos, es la magnífica mu­
ralla del mar destinada a defender el puerto y la ciudad 
por aquella parte. Esta muralla y la de la parle cíe tier­
ra , forman ademas un soberbio paseo que permite car- 
Fuages y ostenta alternalivamenle las ricas campiñas y 
pintorescas montañas de las cercanías, la actividad del 
puerto, los muros, fosos y baluartes qne hacen de Bar­
celona una de las mas importantes plazas de guerra, la 
montaña de Monjtiich con su doiniii.inte castillo, y la 
cindadela que Felipe V hizo levantar al Este de 1» ciu­
dad, para tenerla perpetuamente sujeta,

Esta ciudad tan célebre por su historia y tan impor- 
tante por su esleusion y belleza, lo es no menos por la 
prodigiosa actividad, iiiduslria, e! eslcndido comercio, 
el carácter y las coslmnbres de sus habitantes.

Aunque el gusto de las bellas artes y de las letras 
no sea csiraño á los barceloneses, como lo aciedi­
tan con multitud de instrucciones científicas y literarias 
que encierra su ciudad, se descubre en ella principal­
mente la inclinación a las empresas industriales y mer­
cantiles, y una actividad extraordinaria de que no ofre­
ce ejemplo ninguna otra ciudad de España. Por todas 
parles resuena el luido del telar; lioiiibres, mujeres y 
niños todos trabajan incesantemente, y  se les ve en las 
calles, en las tiendas, en el inlerior de las Casas, sobro 
las azoteas y terrados, agitarse y bullir como tut enjam­
bre du abejas, moviendo ruedas y cilindros, pasando 
agujas, torciendo hilos, y obligando en fin á Las mate­
rias mas toscas á presentar formas nuevas y caprichosas. 
Admirables son por cierto los resultados de esta activi­
dad, de esta inleligencia, y toda España haciéndose vo­
luntariamente tributaria de ella y consumiendo en enor­
mes cantidades los productos de la indusU'ia barcelonesa, 
ha elevado 4 sus fábricas á un grado de prosperidad que 
cusí llegan á  competir con las mas celebres del ex­
tranjero.

No es menos notable ni digno de admiración, el arre-,, 
gloy mecanismo de estas fábricas, eoelque se emplean mas 
de veinticinco mil almas, consumiéndose cantidades eoor- 
mes de algodón, hilo, seda, castor, hierro, porcelana, 
barro, vidrio, y otras infinitas materias. Toda esta acti­
vidad y trabajo que durante la semana, se convierte en 
alegría y apacible recreo eii los días festivos; el comer­
ciante acaudalado abandona entonces el puerto y el bu­
fete, y se traslada á su magnífica torre ó casa do cam­
po á pasar tm día placentero en el seno de su famillsi el 
artesano y el fabricante sueltan la lanzadera para ir á 
Gracia ó Sarriti á merendar con sus amigos, y cuando lle­
ga la noche y las puertas de Barcelona v.au á cerrarse, 
lodos se retiran 4 descansar un su inorada ó a asistir á la 
ópera italiana en uno de los primeros teatros filarmóni­
cos do Europa.

Uua ciudad qne alas recomendables circunstancias que
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qucdau indicadas, reúne también bi ventajosa Uc un cH> 
ina templado, aires saludables, y abundantes y regalados 
frutos de mar y tierra ; donde las pretensiones de la cu­
na ceden á los títulos del saber y de ia industria, y don­
de en fm un carácter provincial , franco y poco ceremo­
nioso, abre la puerta á los nobles sentimioiitos del amor 
y de la amistad, no puedo menos de ofrecer una mansión 
agradable á sus moradores, que uuiica llegan áolvidar des­
de cualquiera parte del mundo iluinle les conduzca su 
suerte i sin embargo, forzoso es confesar que todas estas 
ventajas de Barcelona , no son tan pronto accesibles á 
nn forastero, pues el espíritu de provincialismo, Ja di­
ferencia del lenguaje mas común, cierta aspereza do mo­
dales y una mediana desconfianza con Jos recién venidos, 
establecen entre ellos y los habitauirs de la ciudad, una 
barrera que solo el tiempo, el iiigeuio y un proceder 
recto son capaces do tlcslruir; pero iiiia ves llegado este 
caso, el forastero puede estar seguro de entrar de lleno 
en Jos goces que le btiuda una de las ciudades mas civi- 
liiadas de Europa.

COLONIAS AGRICOLAS EH PRUSIA.

E. el ano de 1680, el elector de Brandeburgo Fede­
rico 1 (reconocido por soberano de Prusia en 1700J, La­
bia formado en sus estados colonias agrícolas para los pro­
testantes franceses refugiados á causa de la revocación del 
edicto de Nautes. A este boneficio añadió el de un Jios- 
pilal para los hijos de sus nuevos súbditos.

En 1718, Federico Guillermo, su sucesor, propo­
niéndose reparar los estragos que habla causado la peste 
en el reino de Piusia imevammue organizado, llevó con 
grandes gastos colonos de la Suiza, Suabia y Jos Palati- 
nados, y los estableció en Lituania, consiguiendo por 
este medio dar un gran impulso á la población y al cul­
tivo de sus estados.

Mas en adelante queriendo el gran Federico vivificar 
y  hacer que prosperara la Silesia, que habia conquistado 
después de una guerra obstinada y sangrienta , ofreció á 
Cada familia de labradores que fuese á establecerse en las 
selvas de la alta Silesia una casa Con cortijo y granja, 
doce i  veinte yugadas de terreno para el cultivo, uu jar­
dín de una yugada y el ganado necesario. El colono pro­
pietario estaba exento de servidumbre y del servicio mi­
litar, asi como los hijos que Imbiese llevado al pais, y no 
tema que pagar contribución alguna por espacio de doce 
afios.

Cuando hubo fonnado Federico en los bosques de sus 
dominios tantas nuevas aldeas cuantas creyó COnvenien- 
t“s, estimuló á los dueños de terrenos á que imitasen su 
•jciiiplo. El propietario que establecía una familia extran­
jera en sus tierras, del mismo modo que el rey en sus 
dominios, recibía de la tesorería real una gratificación 
do 2570 r s . , indemnización considerable en países en que 
los terrenos y jornales están 4 muy bajo precio. El rey 
exijia que se asegurase ú aquellos colonos con un título 
hereditario.

Con el fin de aumentar en la provincia el número de 
manufacturas y otros ramos, daba Federico 4 Jos seño­
res por cada casa nueva con jardih la cantidad de 1960 
‘s .: pasados los años de franquicia no pagaban los colo- 
re*l*'"° censo al señor, y una corta contribución á la 

 ̂ libres en todo lo demas.
,  c esta manera se formaron en Silesia á los pocos 

anos después de concluida la guerra de siete años, mas de 
oscieplas y ciiicuenla aldeas y mas de dos mil nuevos es-

K. *®'™’®htos agrícolas, fabricasy otros ramos. Cada ol- 
va de quince fogueras por t"'r iiino medio, y cada fami­

lia de á cuatro individuos cada una, incluidas las nuevas 
casas de los habitantes, produjeron el número de 17000 
colonos, de los que las tres cuartas partes cuando menos 
eran extranjeros.

En 1782, 85, 84 y 85 so destinó para estas gran­
des mejoras una suma de cuarenta'millones de reales. 
El rey se complncia en inspeccionar por sí mismo las 
obras, haciendo frecuentes espedidones, y la historia nos 
ha conservado l.as conversaciones del monarca con los bai- 
lios ó inspectores que estaban al frente de las colonias 
agrícolas, como unos datos oportunos para conocer el ge­
nio extraordinario y c.asi universal del gran Federico. 
Eli una de sus cartas con fecha de 11 de octubre de 1775 
se espresaba en estos tórmiiios. “ lie estado en Prusia á 
abrir el canal que une al Vístula con el W o rta r, el Neiss 
y el Elba, y á levantar ciudades destruidas y desmontar 
veinte millas do lagunas. lie arreglado también la cons- 
truccion de se-cnta aldeas eii la alta Silesia, en donde 
quedaban terrenos heríales. Cada aldea tiene veinte fa­
milias : he abierto caminos cu los montes par.a facilitar el 
comercio, y reedificado dos ciudades abrasadas. »

Ademas de estas colonizaciones que anuncian un po­
der y una voluntad verdaderamente reales, la Prusia 
[«•esenta un ejemplo, mas modesto en verdad, pero no 
por eso menos iiitcresaiilc, del éxito que debe esperarse 
del trabajo unido á la perseverancia y al talento.

A fines del siglo XVil un bombre respetable, de ori­
gen holaudes y llamado Uüino, echó Jos cimientos de una 
cohinia agrícola en PlialzdoríF, en el ducado de Cléves. 
Hizo desmontar casi ciento y setenta yugadas de malezas, 
que dividió en diez porciones. En 1709 se hizo un plan­
tío de pinos, primeros que so vieron en aquel país, y que 
prosperan mas y mas. En 1740 la población de PhaIzcWA’ 
era de ciento cincuenta y cinco habitantes; el siguiente 
año se aumentó con veinte familias, y en el día tiene 
dos mil quinientos treinta y nueve individuos, que Im- 
cen cuatrocientas veinte familias repartidas en trescien­
tas noventa y seis casas ¡ el terreno labrado es de dos mil 
trescientas treinta y siete yugadas de terrenos de sem­
bradura, (entre los que los mas ¡mliguos son los mejores 
de la Coloni.a), trescientas cincuenta y dos yugadas de 
bosques, y ciento tres de tierras incultas, cuyas malezas 
son una parte de elementos de aLouo.

Hace mas de un siglo que esta hermosa colonia flore­
ce, siendo la  admiraion de los viajeros; pero do bastan 
ya los terrenos ó ].is necesidades de la polilacion, y se lia 
fonnado el proyecto de dar mas estensioii 4 la colonia. 
Hay eii las inmediaciones casi trescientas yugadas Je mal 
arbolado, cuyo terreno se juzga muy propio para trans­
formarse en campos feraces que los hijos de la colonia 
quieren desmontar, pero que se los disputan otras al­
deas. Los habitantes se proponen llainar a la nueva co­
lonia Loysembourg, en memoria de la hermosa y desgra­
ciada reina de Pi usia que fue en un tiempo su protectora.

Es una circunstancia muy singular la de que los ingle­
ses dieron margen involuntariamonle al grande y rápido 
amiicnlode la colonia de Phalzdorifliácia el año de 1759. 
RecInUbau colonos para la Peusilvaiiia en el principado 
de Nassau, y habiéndose estos cansado de aguardar en 
Roterdam i  los buques que debían llevarlos á América, 
solicitaron del gobierno prusiano que Ies diese terrenos 
que desmontar, Federico les concedió los inmediatos ú 
la colonia de PlialzcIorfT, hizo que les repartieran semi­
llas, les dió madera para construir casas y les estimuló 
en cuando pudo ; desde entonces empezó ó crecer y pros­
perar la colonia basta el punto eu que en el día se oa- 
cuentra, no obstante la calidad inferior de sus terreno;.
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N.
D- JO SE ALV A R E Z.

a se crea que .-¡olo i  los tiempos ariiguo» y í  la edad 
inedia fue dado pi--^ucir genios sohreialicntus en las ar­
tes; como si el linage liummo pudiese perder cl ger­
men creador que le es Imiato, y las artes huyesen de 
nuestra patria coiisidersndola itn horroroso desierto In­
capaz de producir flor alguna de aquellas con que gustan 
coronarse. No hace muchos años que falleció en esta 
corte uno de aquellos hombres que no furma la natura- 
J«a  sino de tiempo en tiempo, destinándolos á ilustrar 
el siglo en que hayan de vivir y á honrar la patria en 
que deben nacer. ‘

La celebridad del escultor I). José Alvarez, no es de 
aquellas á quienes abulta cl prisma de la distancia ó ilu­
mina el prestigio de la gloria. En su murito nada h.iy 
imagiuario ni ficticio. Los que le han coiiocúlo y tratado 
en el comercio íntimo d e is  vida privarla vieron en él al 
bombre tal cual es, y no cual suele idearle la fantasía 
entusiasmada, y  no obstante le retratan con el colorido 
propio de ciertos seres privilegiados y que no es aplica­
ble sino á ellos solos: porque el artista, bien contrario 
en esto st héroe, brilla mas mirado de cerca. Esto se 
verificó en Alvarez.

Nació este insigne estatuario de padres lionrados, aun­
que escasos de fortuna, en la villa de Priego, provincia 
de^Córdova á 23 de abril de 1768. Siendo todavía muy 
niño empezó í  ayudar á su padre en la proL-sion de can- 
lero , y egerciió á k  manera de Miguel Angel el cincel, 
imitando á otro tallista en piedra que era marido de su 
nodriza. A los 20 años de edad pasó 6 Granada para con­
currir á la academia de dibujo ; y cuando después de al­
gún tiempo de permanencia en aquella dudad volvió i  su 
pueblo, ejecutó por encargo del ayuntamiento un león 
despedazando a' una serpiente , para cuyo estudio, a' falta 
de otro original, le sirvió un perro de quien lomó la mus­
culatura y actitud en la acción de embestir en que situó 
, .,*}” ■ • '1“® "on se conserva en la fuente (le
ja villa, dió i  conocer el talento dd  escultor, ganándole 
Ja protección del ob'spo de Córdova, I). Antonio Caballe­
ro y Góugora que le llevó a su palacio paro agregarle á 
Ja academia que él misino había establecido. Ksluvo Alva­
rez en ella unos dos anos, v contando ya 26 de edad vino 
ó esta corle y se malricuíó en la rea'l academia de San 
Lomando el dia 23 de abril de 1791. Designábanle en ella 
con el nombre de ri andaluz, y sn aplicación y extraor­
dinarios progresos le pusieron en csl.ado de optar á los 
premios generales de la academia en el año 1799.

Había propuesto la academia en su programa un bajo- 
relieve en que Itabia de representarse, acompañados del 
clero y del pueblo, al rey D. Fernando I y á sus hijos, 
levando descalzos sobre los hombros el cuerpo del arzo­

bispo do Sevilla, S.1II Isidoro, milagrosamente descubierto 
hasta depositarlo en la iglesia de S. Juan de León. Alva- 
rez obtuvo el primer premio de primera clase, y por real 
orden de 20 do julio del misino año se le destinó para vía- 
jar fí Pfíris y ¿ Roma, en dondu eslendie^e y perfecciona- 
se sus conoermicntos, pensionándole con 12000 rs.

I’ocü después de su llegada á la primera de las córtes 
dichas abrió en ella el Instituto de Fr.incia el concurso de 
premios generales, y cl ¡óveii español, s in  que le arre­
drase ni la novedad del teatro, ni su calidad de extraiiie- 
ro , m la falta de protección que pudiera temer en un pais 
cstrauo y entre gentes (lesconocidrs, se presentó en la 
palestia. Alvarez, scgiin O p in ió n  de los que conocieron 
bien el cerhimen , iludiera llevado el primer premio , á 
no haber sidoe.le una pensión para p.as.ir i  Roma, que 
estaba reservarla á los artistas nacionales. Privado dcl lu- 
gai (fue le preparaba su mérito, se lo adjudirócl premio 
segundo de escultura en sesión pública del lustituto de I J

Vendimiarro , año X ( 6 de octubre de 1802) sobre una 
multitud de opositores. Par el acto de aijuella sesión cons­
ta que entonces era dicípulo de Mr. Dejoux.

En l.a esposiciou de 1801 presentó al público sii eslá- 
tua de Ganimedes, vaciada en yeso, que arrebató la 
atención y aplausos de los inteligentes, y con especialidad 
del célebre David , el primer pintor de su tiempo, quien 
decia que si se enterrase ejecutada en ma'rmol, no la distin­
guiría la posteridad de los mas preciosos re.stos de la 
Grecia. El gefe del gobierno francés en aquella época 
dió al escultor en leslimnnio de aprecio una medalla 
de 500 francos, como á im(j de los artistas nías sobresa­
lientes. La estáliia la remitió Alvarez i  esta corte, v se 
colocó de orden del rey en la academia de S. Fernando, 
donde se conserva.

Después de b.iber.se igualado con Caiiova en el género 
suave con su Ganimedes, quiso rivalizar con él en cl fuer­
te , y esto deseo le inspiró la idea de representar a' Caupo- 
lican, cargado con el madero que debi.a merecerle cl 
mando de los ejércitos araucanos; pero la lectura de Ho­
mero substituyó á aquel pensamiento el de representar á 
Aquiles en el momento de verse traspasado de la fleelia 
mortal. El modelo , mayor que el natural, en que desem­
peñó tan grandioso desiguio, Venciendo, como decia el 
mismo David, dificultades inaccesibles al arle, se des­
plomó desgraciadamente, dej indo i  todos cl sei timieulo 
de su pérdida y el mas elevado concepto del escultor, á 
quien lu inmediata partida á Roma impidió el restablecerle.

En Roma fue donde Alvarez hizo casi todas sus obras; 
y  en recompensa del mérito de la primera, que fue la 
compisicion de cuatro bajos-relieves que le encargaron 
para una sala del palacio Qiiirinal en Monte Caballo, fué 
nombrado individuo de número y pasteriormente miem­
bro del consejo secreto de la academia de S.in Lacas, üuo 
de los bsjos-relieves representaba á Leónidas en el paso 
de las Termópilas; otro á Julio Cesar, pasando revista 
á su ejército; cl tercero un sueño de Cicerón, viendo a' 
Júpiter que distingue á Octavio entre toda la juventud 
romana; y el último cl sueño de Aquiles en el sitio de 
T ro y i, ó la aparición de Pulrcclo. Estos bajo-relieves, 
de singular belleza no llegaron á colocarse, por las nue­
vas alteraciones polític.as, en el sitio á que se destinaban.

Pero aunque el anhelo de l.i perfección le hizo que 
deslruycse mas obras de las que dió a] público, quedan 
aun bastantes en diversos géneros par.a acreditar su apli­
cación y aiegnrar la inmortalidad de -su nombre. La p ri­
mera de todas ellas es el magnífico grupo colosal que se 
conserva en nuestro Museo de Madrid, y cuyo dibujo 
acompaña á este artículo; representa una escena del me­
morable sitio de Zaragoza ; f n  hijo dejencliendo d nupa- 
dre , herido por un soldado francés , que debe suponer­
se á caballo. Las bellezas de esta obra singular son me­
jor para observadas que para descritas; basto decir que 
en ella todo es verd.sd, animation y seiuiinieiito, y en 
cada una de sus perfecciones dá bien á conocer la su­
blime filosofía y la consumada inteligencia de su dicHb:>o 
autor. Aunque no gustaba de Incer retratos, y se negó 
á ejecutar el He Ronaparte , hay sin embargo considera­
ble número de bustos de su mano, cuva seniujanza se ad­
mira generalmente, y entre oíros cl dcl rev D. Fernan­
do VII (Q . E . E . G -), el del Se reuisimo Señor Infante 
D. Francisco de Paula, el del difimlo D. Juan Cean 
Bermudez y el del gran compositor Bnsviiii.

Los hombres esclarecidos de lodos los países lian tri­
butado i  Alvarez cl bometiage de su respeto y elogios. 
La academia de San Lucas de Roin.a . la de San Fernando 
de Madrid, la de Carrnra, la de Ñapóles, la del Inslitu- 
to de Francia, la de Ambereslian ííustrsdocon cl nom­
bre del artista español el Cata'logo En 1806 fue nombra­
do escultor de cámara.

Concluidos los trabajo# que le detuvieron en Roma, 
volvió á esta corte b principios de mayo de 1 S2G, y en el
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año siguiente le arrebató a su patria y á la Europa una 
ení'ermeóafl, que ya de mucho tiempo padecía, el día 26 
de noviembre. Su hijo mayor, también escultor, y hom­
bre de genio como él solo le sobrevivió dos años y nue­
ve meses, habiendo fallecido aquel brillante Jóveti en 
Burgos i  los 25 años. D. Anilwl su hijo segundo, pen­
sionado en Poma, se dedica cu aquella capiul al estu­

dio de la arquitectura ron mucho aprovecbemiciilo.
Fue D. José Alvarez de buena estatura, da formas 

bien proporcionadas, de color trigueño, enjuto de carnes, 
rostro espresivo, nariz delgada, ojos pardos algo hiindi- 
do.s pero vivares y animados; sencillo eti su porte y aun 
rrocucnlenieiilc descuidado, afable y placcniiTo en su 
tra to , dulce de canícter, modesto y sin presunción , aun-
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puerta de Fuencai'ral en un modesto nicho, cuya propie­
dad prolongaron sus hijos en el año de 1833 para que se 
sepa por algún tiempo mas el paraje en donde reposan los 
restos mortales de este artista. E. tic Q.

EL BUQUE CHINO.
T R A D IC IO N  P O P l 'L A R .

Mas vale maña que fuerza.

N,-i ínguno de los soberanos de Hinda y Sinda ha llega­
do á ser tan poderoso como el raja Suran. Rendíanle tri­
buto lodos los rayas de Oriente y de Occideute, menos 
el de los chinos. Enojado de esto levantó ejércitos nu­
merosísimos para conquistar la China; entró en ella con 
aire vencedor, mató por sn propia mano á varios sulta­
nes, y se casó con sus hijas, caminando asi rápidamente 
al fin de su ambición.

Cuando se supo en la China que el raja Suran estaba 
en marcha con su ejérotlo, y que había ya entrado en el 
país de Tamsack, quedó consternado el raja de la Chi­
na , y  juntando a sus capitanes y mandarines, Ies dijo: 
• E l raja Suran amenaza desolar mi imperio; ¿qué me 
aconsejáis para oponerme á sus designios?)' Entonces se 
acercó un sabio mandarín, y le contestó: “ Dueflo del 
orbe , tu esclavo sabe un medio oportuno para el caso.— 
“ Usa pues de é l ,»  respondió el raja de J.i China. El 
mandarín dió sus órdenes para que se equipase un ua.vio, 
en el que se cargase una buena cantidad de agujas fiuas, 
pero muy roñadas, y  se plantasen árboles de CalMinach 
y de Birada. No lomó á bordo sino viejos desdentados, y 
viró hácia Tamsack, á dónde arribó en poco tiempo. So- 
ticioso el raja de Suran que acababa de llegar uu buque 
de 1.1 China, envió inensageros para saber de la tripula­
ción á que distancia estaba de aquel paí«, y los chinos 
les respondierou: “ Cuando nos hicimos i  la vela éramos 
todavía jóvenes, y apesadumbrados de carecer eu medio 
del mar del verdor de nuestros bosques, plantamias las 
pepitas de estos árboles- En el día sumos ya viejos, se 
nos lian caído los dientes^ y aquellas pepitas prendieron 
y llegaron á ser los árboles que veis, y que han dado 
fruto mucho antes de nuestra llegada á este sitio. » En­
señáronles después algunas de sus agujas roñosas, y pro­
siguieron dicléndoles. “ Estas barras de liíerro tenían cium- 
do salimos de la China el grueso de un brazo, y el horin 
las ha consumido casi enteramente. No sabemos á punto 
fijo el numero de años que han transcurrido en nuestro 
viaje, pero podéis calcularlo por ios datos que os re­
ferimos. »

Los mensageros rcñrieron al raja Suran lo que ha­
blan oido. “ Si la relación de los chinos es cierta, dijo 
entonces el conquistador, preciso es que su país esté á 
una distancia iunnita, ¿cnando llegaremos á el? Lo mas 
prudente será no pensar en tal espedicion. » Diclio esto 
se puso al frente de su poderoso ejército, y dió la vuel­
ta á sus estados.

LOS ARABES Y LOS MOROS.

E.is un error muy común, y que han adoptado también 
muchus historiadores, el que confunde á ios árabes y los 
moros considerándolos como pertenecientes á uu mismo 
pueblo; error que puede ser mas trascendental en nues­
tra España para el estudio de su historia, tan estrecha­
mente enlazada con estas dos razas. Conviene pues fijar­
se desde luego en que los árabes son de Asia; entre ellos

nació el mahometismo, y fueron ellos Jos primeros quo 
lo esparcieron en Asia, AlV ca y Europa. Los moros per- 
teuccen á las tribus de Africa convertidas al mahometis­
mo por los musulmanes arabos; así es que los moros son 
tan árabes, como fueron romanos los godos, francos 
IwrgujnoDes y lombardos, que abrazaron la religión cris- 
liana de los romanos. AI contrario el imperio temporal 
de Malioina quedó destruido por los moros y turcos he­
chos musulmanes, asi como el imperio de Constantino pop 
los barbaros convertidos al cristianismo.

E.
CAVERNA CURIOSA

BX LA ISLA DF, CERDBÑA.

<n el cabo delta Caocia de la isla de Cerdeña, se aca­
ba de descubrir en la parte situada al levante y .a' seis­
cientos pies de elevación sobre el nivel del mar una gru­
ta , que se parece mucho á la llamada gruta de Neptuno 
que lodos los vl.igeros acostumbran visitar, y está situa- 
da á la parte opuesta. Once columnas de est;ilact!tas de, 
diferentes colores adornan su entrada, y ]>.areceii espre- 
samenle colocadas para sostener su majestuosa bóveda. 
La variedad de visos que presentan la produce la acción 
inmediata de la luz, que no entra en aquel recinto sino 
por aquella única abertura, y que se va disminuyendo 
conforme se penetra en lo profundo do la caverna. Allí 
se encuentra un corlo 4ago que ocupa toda la anchura 
de ella é impide pasar mas adelante. Según las Iradi- 
Clones de aquellos contornos, fue esta gruta en un tiem­
po morada de un ermitaño. Debía haber sido hace mucho 
tiempo poco visitada, y las escursiones recientes en aque- 
lias aUuras son que fa han sacado del olvido eu que

AVISO A LOS QUE GASTAN PELUCA.

H,_ a sucedido en Lomlres últimamente un lance que 
quitará á muchos Ja gana de ponerse jamás peluca pres­
tada. Un tal Mr. Huglies, consejero de justicia, teni.i 
una respetable peluca .guardada en su respectiva caja, y 
uno de sus amigos se la pidió prestada por una mañana. 
Mr. Hughes no puilo negársela . y el amigo salió á la ca­
lle cou la grave peluc.a de consejero, que no b.abia mas 
que ver. Pasado algún tiempo fue Mr. Ilughes.á visitar 
á su amigo . á quien halló almorzando cou algunos suje­
tos de distinción. Estaban deshaciéndose en los cumpli­
mientos de estilo, cuando el ¡serró del consejero que co­
noció la peluca de su amo en otro molde que el acostum­
brado, saltó sin mas ceremonias á los hombros de! anfi- 
trion , le cojió la peluca y echó á correr, dejándola á 
calva rasa con general alegría de los ooncurrenlci.

N o

LOS NAUABORES SALVAJES.

o hay cosa comparable á la ligereza con que nadan 
los habitantes de la Florida; Jas mujeres, dice Cliarle- 
roix, pasan á nado los grandes ríos llevando sobre uu 
brazo a sus hijos. Los Guaranis son todavía mas dieslru.r, 
y  en tanto grado que los misioneros piensan que nadan 
naturalmente y sin haberlo aprendido como ciertos ani­
males ; Azaro, testigo de la facilidad con que aquellos na­
turales se m.intienen sobre el agua, no lia encontrado otro 
medio de esplicarJa, sino suponiendo que en igualdad ilu 
volumen, sus cuerpos sou mas ligeros que los de los e-..- 
ropeos.
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E,
COMERCIO DE SANGUIJUELAS.

comercio (le sanguijuelas importa en Francia anuat- 
mente muclios millones de francos.' Hace diez años que 
el comercio extranjero le surtía solo 3,400. En 1830 le 
siimi«i»tró mas de 55 millones, á lo que añadidos otros 20 
millnncs de sanguijuelas indígenas, resulta un total de mas 
de 55 míJIoDes de s.inguijudas para el consumo anual de 
aquel reino; y calculado lo que cuesta cada sanguijuela 
al consumidor, que viene á ser unos 10 céntimos, se in­
fiere que en cada año se gast.an mas de 5.500,000 francos..

u .

EXTRF.TE.\I3IIE\TO DE C.'i G0.\'DE.V*»0 1 HVEKTE.

'•a lioinbre, preso eii una de las cárceles de Munícli 
y condenado á muerte por un asesinato, discurrió un en­
tretenimiento muy singular para distraerse de la desagra­
dable situación en que se bailaba, formando con raiga 
de pan y una especie de macarrones muy comunes en la 
Bavirra, un horroroso retablo, en donde hacia el el prin- 
cipal papel. Representaba el inomeDlo en que el verdugo 
le Jiabia cortado la cabeza y se ia enseñaba al público. 
Un fraile francisco oraba de rodillas sobre el cadalso, y 

I’'6 d® el un iuválido con una pierna de palo vendía 
á los circunstantes ejemplares del extracto de su causa. 
Es imposible familiarizarse mas uu hombre con la idea 
de la suerte que le aguarda.

PARA IMPEDIR QUE LAS HORMIGAS
SVB.tl.V A LOS ARBOLS.

c
toma una cantidad de aceite del mas común , en el 

cua se deslíe carbou muy bien pulverizado y casi impaU 
pable. Se forma de ambas cosas una especie de pasta, 
con la que se hace un círculo al derredor de la corteza 
Oel tronco del árbol, á unas cuantas pulgadas del suelo; 
se polvorea luego este círculo blando con polvos secos de 
to imso», y, ninguna hormiga pasará de este límite.

y desazonado, pues sus fatigas guerreras y sus escesos el 
habian reducido á tal estado de languidez, que se agra­
vaba cada dia, sin que los remedios le aliviasen. Se le ha­
bló de un judío de Constantinopla que tenia opinión de 
curar las enfermedades de esta especie. Francisco 1 man­
dó i  su embajador en Turquía que le enviase á París al 
doctor israelita, costase lo que costase. Llegó el medico 
judío , y nada recetó sino leche de burra. Probó muy bien 
al m onarca aquel Sencillo remedio , y todos los cortesa­
nos de ambos sexos se apresuraron á seguir el mismo 
regimen.

IMPUESTOS EN INGLATERRA.
P
A  or los hechos siguientes podrá formarse nna ¡dea de 
lo enorme de las contribuciones que se recaudan en In^ 
glaterra : el vino y  el whisky hacen ingresar en las arcas 
del gobierno una suma igual i  las rentas de la monar­
quía española: los impuestos sebi e la cerveza esceden á 
las rentas de la Bebiera; por el consumo del thé se paga 
lauto como el rey de Ñapóles exige á sus seis millones 
de subditos; y por el azúcar mucho mas de lo qua 
pueda importar lo que doce millones de americanos 
paguen por todos sus tributos; por el jabón tanto cuan­
to han menester el papa para sí, para sus soldados, 
sus cardenales y dórigos; por la facultad de ver cla­
ro en las casas, tantos escudos como pueden ingresar 
en las arcas del rey de Hannover. Y últimamente Jos 
apuestos que gravitan sobre la sed, ya la satisfaga el 
ingles con aguardiente, rom, whisky, vino ó cereza 
esccelen á la suma que los 49 millones de rusos pagan 
á SU Czar. * ®

D ,
PUERTA DE TOLEDO.

COSTUMBRES INDIANAS-

^ o s  indios mahometanos tienen diferentes pasatiempos 
recreos i  cual mas raros y crueles, siendo uno de ellos 

defanl ** complacen, el de embriagar á Jos

d- j^r ciertas drogas compuestas de jugos
diferentes plantas, am.isadaa con la cerilla del oído 

Z T ° ° '  y  «ngqlar. eficacia de po-
'«•'os inmediatamente furiosos, y hacerlos luchar encar- 

f . w  panteras, y demás animales
la.. I ”  pceseniau. Los búfalos luchan

"bien hasta morir con los aligátores.
csfo*̂ ‘Ü’° a'nenudo no se tiene la suerte de reunir i  
Otm* enemigos, y entonces se sustituye un ciervo ú 

animal tímido, que tienen el placer de Ver desgar- 
su '«op'‘''‘íos furiosos; pues loa indios después de
•no a su estaucia, asi ro-
admir uo'"*’*'® ‘ugies llama á su perro para que le
'“"iren sus huéspedes.

LECHE DE BURRA.

‘e introd leche de burra, en el dia tan gencralmen.
'ermos ,1 ^  recomendado por los médieis 4 los eu-
io <lel pecho, leintrodu-
J 1-raac.a un judío. Hallábase Francisco I muy débil

«de la traslación de la corle á Madrid en el reinado 
de felipe U, se fijaron los límites de la población por la 
parle que mira al camino real de Andalucía, en el sitio 
que boy ocupa la Puerta de Toledo, que en lo antiguo 
se hallaba clocada inmediata al hospital de la Latina en 
Ja plazuela de Ja Cebada; pero en aquella época si bien 
se construyó todo aquel trozo de calle desde dicha pía- 
^ e la  hasta la puerta, no llegó á realizarse esta, que- 
dando solo en su lugar una mezquina entrada, la misma 
que ha permanecido hasta nuestros tlias, con mengua de 
ia corte, y en una de sus principales avenidas.

Muchos fueron los proyectos que desde entonces se 
hablan sucedido para la construcción de una puerta cor­
respondiente á Ja capital por aquella parte, pero no lle­
garon i  tener ejecuciou hasta principios de este siglo v 
aun entonces, parece que una fatalidad imperiosa’se 
complacía en retardar todo lo posible la realización del 
proyecto; liasta que en fiu le hemos visto consumado si­
no con toda la perfección de una obra clasica, por lo 
memos con un regular decoro, y  sin las extravagancias 
que son consiguientes en obras largas y que mudan fre- 
cueDtemente dy dirección.

Des_de 1813 en que se colocó la primer piedra has­
ta 18¿ / en que quedo del todo concluida, ha sufrido ca- 
torce anos de vicisitudes y alterualivas hijas de la época v 
de los diversos gobiernos que adoptaron su obra, Ha visto 
introducir bajo sus cimientos medallas y documentos del 
rey inliuso, de la Constitución, y de h’ernaiido VII v las 
ha visto también sacar con gran aparato y formalidades; v 
por una contrad.ciou singular se ostenta hoy como arco 
de triunfo erigido á Ja victoria contra las armas france­
sas, eii cuyo tiempo so empozó 4 construir ocaso como 
monumeoto de su dominación.

Todo su conjunto présenla una masa bastante pesada 
aunque no carece de iiiagesiad y simetría; consta de un
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arco de Ircxota y seis pies de alio por diez y seis de anclio, 
adornado con dos columnas estriadas de drden jónico. A 
los lados liay dos puertas cuadradas de diez pies de an- 
clio y vciiiCe y uuo de alio, con pilastras estriadas del

mismo órdeo; siendo la altura total de la puerta sin in­
cluir los grupos de escultur.a y su pedestal do sesenta y 
cinco pies, y su línea cincuenta ycuatro.

m

Los grupos se elevan veinte pies im<. El de la facha­
da 'que  mira al campo reprc:-etita i  la España [colo­
cada en el centro y sobre dos lieinisferlos) recibiendo 
xni genio de las provincias ( personificadas por un.i malro* 
ii.a colorada i  la derecha de la España) par.i pasarle a 
las artes, que están a la izquierda, por otra matrona 
con los atributos de estas. En la fachada que niii a al inte­
rior de la población , está el escudo de armas de la villa, 
sostenido por dos genios, y á los estremos de la puerta 
varios U'ofeos militares. Sobre la entrada principal se lee 
por la parte del campo una inscripción ¡atina que tradu­
cida al castellano cu la fachada que mira á la población, 
dice asi:

^  Fernando F U  el Deseado, Padre de la Patria 
restituido d sus ¡aiehlos 

esterminada la usurpación J'rancesa,
E l Ayuntamiento de Madrid 

consogró este moriiiiiiriilo, ilr ft-teUnnd, de trinn/o , de alegría.
Año MDCCCXXFU.

La parte arquitectónica de hi obra fué dirigida por el 
arquitecto mayor D. .Vutonio .\guado, y la escultura mo- 
deUJa por D. José Ginés, fuó ejecutada en piedra for 
I). Ramón Barba y D. Valeriano Salvatierra.

LA DEMAWDA DEL FRONTERO.
A vu9 Pii CiKiíllíi <*1 IV«y«

K) qite r.ibLin josticier»,
Mt-r« r ^̂ ls pide un froutt?ro,
Mrrvc <|u« joslu’M u» let.

pnr êr*it<JuV
(11 nuu In vi sdlu^

l.ii liijoJiiIgo, D. T e llo ,
D e Cusirojeriz señor.

Kse de Custi'ojeríz 
Con los homes iza ñ e ro ,
Con Ies Damas fjl2:igofru,
E l menos bivivo en la lísi;

Sejiades que tnvo untoj
Q ue con  los debió enbtjs,*,
C. i  tentó de captivHr
A Tni Dmidu < on sos ojoa.

I.e  ndvieiu» y é non se v u id o »
F.n fiilngalla «1 se^a ia .
Le fubio en f>a dernusm 
K b*«u auduz me tabló,

£  aun  me hubo de  denostar; 
solo i  solo le  re to ,

•^V ueso  jibizonoa iioetn
(m e d ijo )  v jU d m edrar. **■

S jd m ote, c por nom bre O ittt  
Küo TOS qiúeru  jK»r rival;
L n  ru in  fron tero , non
D . Telio  Cxstrojeriz.

Adsíoti Enrique, o o b le u
Si me be de  m edir con e l.
Q ue m enos, con un doorel 
^ o n  puedo liaher jgualeM.»

E  viendo me «im giiervelloao 
« Ores<*ed p rim ero , joput*
D ijo , é drium e rn  la t.iz 
Q ue  iiun lo cuento vergofiuao.

Jagam e á raí su grundía 
D u u te l, pxrn eittrur en Im , 
i  on el<Ie C.ivtrnjrri»
E  vengar su alevosia.—

Gregorio Eomero y  Larrañitgtr.

M ADRID: IM PRENTA DE D . X. JORDaVIl, E D f r o a .
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